
2 JUAN PALOMO.
El moribundo contestó con acento 

triste, y al mismo tiempo se estreme
ció, y dijo:

—No puedo, no puedo olvidar mis 
placeres, y diciendo esto fué acometi
do de un parasismo que lo dejó medio 
muerto.

Poco rato después volvió en sí, y 
buscó por todas partes á los suyos; pe
ro su estancia estaba desierta.

Entonces suspiró tristemente, alar
gó un brazo y agarró á un padre que 
tenia boca de infierno, y le dijo con
movido: c»

—Yo quiero confesarme.
El padre alargó una oreja de zapa

to para oir bien lo que el moribundo 
le decia, y repitiendo este su súplica, 
el padre contestó:

—Sea, hermano, que ya lo escucho; 
pero procure examinar bien su con
ciencia, porque según creo estará co
mo la secretaría del gobierno.

—Pues bien, padre, voy á decirle 
mis pecados por partes: 19: Yo para 
subir al poder cometí muchas infa
mias y me valí de medios infernales, 
haciendo que me sacaran gobernador 
bajo penas muy severas: 29 Yo me he 
cogido durante cuatro años las cuartas 
partes del sueldo de mis empleados: 
39: Yo he dejado á la tesorería en com
pleta bancarota: 49: Yo he monopoli
zado los empleos, dándoselos á mis 
hermanos y familia: 59: Yo mandé sa
car la calenda para vengarme de mis 
enemigos, quemándole sus casas, des
truyendo imprenta y otra multitud de 
crímenes que cometí. Al llegar á este 
pecadote, el enfermo se fatigó en ex
tremo y ya no pudo hablar.

—Ya comprendo, dijo el fraile, pa

semos á lo demas de vuestra adminis
tración.

—Pasemos al 69 pecado: yo y Ma
che....pero al decir esto, entr-ó un 
hombre horriblemente feo con Rl/ta de 
Ocote, que le interrumpió su confesión; 
pero el enfermo se reanimó, y le ha 
dado un fuerte sopapo al cojo que lo 
echó fuera de la estancia, y se fué que
dando paulatinamente en sosiego todo, 
pronunciando con mucho trabajo los 
nombres de... .Rincón, Velas... .co, 
y otras palabras que ya no se le pu
dieron entender. Mucho tiempo duró 
sin hablar el pobre Chico, pues la e- 
mocion fué pesada; pero en fin, creyó 
que la hora se acercaba.

Eran las once de la noche del 30 de 
Noviembre, cuando el enfermo se esti
ró convulsivamente, abrió dos veces la 
boca y quedó inmóvil para no volverse 
á meter en camisa.__ ..en este mun
do.

Espiró, repitieron los suyos fuera de 
sí, y antes de que se lo llevaran al__ _
panteón, salieron como ratas por todas 
partes.

Poco tiempo después los suyos hi
cieron un buen fandango en celebridad 
de la muerte de su señor, y luego co
menzaron á regalar al nuevo goberna
dor, cometiendo muchas bajezas para 
que los colocara.

BOCA DE ABISMO.

Este revistero del Monitor Republi
cano no quiere que Cacle le cobre los 
$400 de la velería, pues le ha ofreci
do que aunque los periódicos de oposi-


